


ímpiicaciones educacionales
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una aliena-oi6n6;hd9o^râo».?nxn^auobím1ni:»^^si6n °oho?snt°a* »«»»- «» las al.Bes àomlíada“; opriSw ^S2"° 01 P1™?99*9 ««pico 
idea da preservar el etatus ono «« io^a PUmG^a sugioro ciaramonte la üdaa soSial, la soíunda ??^a00^\d01 hombrs a°b«> la roa-ol mundo da ia oprõliSn? S la ldea da transformar radioalmente

Mniíao?6n yEhuâaSizíciSnBcoffiò7tefflbión el^íh" ?viâ9nt9 ontM âoshu- 
antagonistas implican unà accián dei bnmLh hu rlequô lae dos ideas 
ra preservaria sea para modificaria1 y í« sobre la realidad sen pa- idealistas, de las cualss? uía oone^J GG0.para eviba^ las ilusionas 
nizar a los hombrossin la nocosari» qufi so Puede huma-ellos est&n oprimidos o impedidos de 11 > dGè mundo en Q1 queconcuerda conlos internes de todos aÍu^t« S°r hombros- Esa ilusiÔn 
de vida favorables y revela claramenta^1^ que gozan de condiciones máscara.’Es la ideologia dei coíSl nt? ideologia que les sirve de racián’s ideologia quf se enca?™ do la "recupe-
con las que aquellos • a lo* nne. «a \ n/'7? lns't1uuciones de nasistencia" 
esperar pacientementè dias^mejores que fcardn^í°mbres ?on ditados a garán ciertamente... * 0 q carda^an on venir poro que lie

b®rPdeshumanizaci6nnenaunanverdadernaiib r° °gresiôn como no puede ha- 
no puede realizarse X m ílT .Jrlb?rac^n* Además, la liberaciôn bres que se manifiostã en ía nrLS rTíÍ2TVOr parte de los ^om- 
ello implica un juicio crí+ien i i bOk?. bombres cn la historia,' y 
Encontramos ahí uno de los puntos concle?cia ? ««Mo.educacionales que comnorta el ? , • de las implicacionesne en guardia contra Snrnulia^mnosíbni^T^^u1^’ y ^to nos po- 
en vários de nuestros escritos : la imbosibilidad^08 Y% subJayado sea neutra. De la misma Marera e eq i^ibilidad de que la educación 
supone la deshumanizàciÓn como horhn ™ b í p la humamzaci6n pre biln los dos moviSiírtos opuc°tos ^;^°ret0 ° como a"»n“a> así taS 
S°nista. Como su^otos que°se^nen^n?eauoaoion^ ant9 
deshumanizaciôn comportan neceanr?’ •1 humanizacion v la contrarias. El resultado de elte • obllSac^neS<educacionales
ta por una opcián humanista líborn i': ROnisrr‘° cs que si el educador op cer a las obligacioneTinhe^nSs al ^.?aPaz de satisfa?
propia praxis no le haga canaz de ih?r^G cpcion, a menos que su 
nes dialécticas que se establecen Pnt-vr lr cu-Ldadosamente las relacio- mundo, entre el mundo y'el hombre. * tOrüa de concÍGncia y el



Mucación dominadora, educación liboradora

lundamenta^mente, la principal diferencia entre una cducación que o- 
bliga a dominar y deshumanizar y una cducación que tionde hacia la humanización y nberacion, resido en el hecho dc quo en el primor cn 
so la educación no es otra cosa quo un'trasf crf de conccinicntos 
mien ras qu.u en el segunde caso la oducaciÓn es un acto de conocimion 
ro? hsas dos obligacionos, fundamontalnonte contrarias y que oxiren ~ 
asimismo procedimientos contrários, so apoyan a su vez sobre las°rc- 
ot-a°m-neratre tOma conciencia el mundo; y no podría ser de

oi la educación aparece como una obligación de dominar, en las rela­
ciones entre la toma de conciencia y el mundo de los hechos objetivos, 
la conciencia da la impresion de ser(o do deber ser) un recipiente pa 

;Lj-ena4°’ rai^ntras qbo para que una educación satisfaga la obli gacion^humanista de liberacion, la toma de conciencia dobo convertir-
, Gri intencionalidad" sobre el mundo, En una educación dominadora 
asPecto positivo de la toma de conciencia, el hecho do conoccr co­mo tal, es rechazado.

Es 
de por eso que cuando la educación es concebida como una obligación 

uminar> õe rechazar cl aspecto positivo de la toma de conciencia, 
^■iTlõn imPl-i-ca la utilización de prâcticas que tienden a- "domesti 
hnhilk y 'S1 Se.^ce de la conciencia el recipiente vacio dei que se~ íinado?^annarrlaa’ En refumen> la oducaciÓn o la acción cultural do- 
• Snr n t pueden ser otra cosa que el acto mediante el cüal el edu cador - el que sabe"- trans.fi.ere un saber al educando -”el que no sa-

En este ultimo caso, después de todo, cuando el aspecto positivo de 
la toma de conciencia lloga a ser una evidencia en su invcstigación 

hoabre lle®ar a-l- conocimiento crítico, tanto la capa- .dao de re-conocer o do re-crcar cl conocimiento como de revelar y 
iO aUn €S deGConocidCj cs innediatamente puesto en eviden 
no fu?ra as' S1 la "concicntizaciÓn" no pudiera ser búsqueda” 

de un conocimiento nuovo, seria imposiblo explicar cl verdadero cono- °XÍSte "hÍC-0t nunc”- todo conociraicnto°
nuevo nace de un conocimiento prévio que está onvejcciendo.
^■\ÍLeeUCSC1&n °Ja acciôn cultural de liboración, en lugar dc ser 

nraa"êarcn2}a+.allenantG' de conocimientos, representa el acto de co- 
ríq rníí edUl,entlC0 an que 105 educandos -que son también educado- 
lo- PdneAa^areS concc-Lcntec c'n el ciundo, progresan conjuntamente con 
cimiento nuivn S?n riS11?iS?0 educandos- on la búsqueda do un cono- m>brn estaria demós subrayar que para una educación. que
SnW1 a a2 ° llbcrador, ia tentativa de re-conocor el saber actualnado-nd°T)pará? coincidir con la manera como concibc la cducación domi- 
?n fun^-ión at i necesidad, a la que haciamos alusión anteriormontu, 
Dosfer íní P1 adUGador ?ue elw una opción humanista dobe
pcoeei una idea correcta do las relaciones que so ostablecen entro la coma de conciencia y cl mundo, o entre el hombre y cl mundo.
Por todo ello la práctica de una educación liberadora debe nroponer a 
t?:vérdPhlWta?,?20Íta%''artUe010BÍn'' dG 13 tom Íío co^cienh”: A 
travos d esc esfucxzo la tema de conciencia se hace apta a comnren- 
^ua]Gcomi"on7ASl?3 el groceso dc "hominización", en el curso dei ~ual comicnza la icfloxion, cs posible entrever "el salto individual



e instantâneo dei instinto hacia el pensamionto" (Tcilhard de Chardin 
"El fenômeno humano"). A partir de esc momento arcaico la toma de con 
ciência reflexiva caracteriza al hombro cn cuanto animal capaz no so­
lo de conocer sino también de conocer que conoce. Es así que on emer­
gência la conciencia emerge- como "intc-ncionalidad" y do ninguna mane- 
ra como recipiente a llcnar.

La ideologia m.istificadora contra la conciencii crítica
La perccpcion crítica dei hocho que acabamos do anotar destruye, por 
un lado, el dualismo simplista que cstablcco una dicotomía imaginaria 
entre la conciencia y cl mundo; por otro lado, corrigo.el error.en el 
que cae una toma de conciencia ingênua cuando esta última esta ideoLo 
gizada por Ias estrueturas do dommación, error que consiste en consi 
derar la conciencia. como un rccn.pionto vacio que hay que llcnar con 
alguna cosa. He ahí la razón por la cual son más numerosos los hombres 
"anestesiados" cn su capacidad do rcfloxion y más los que so dan cucn 
ta de que están imnedidos do liborarse rcalmcntc ollos mismos. Al de- 
cir oso no pretendamos que cl simple uso,dc la capacidad de reflexiõn 
sea suficiente para realizar la liberación. Es claro que esta ultima 
exige una acciôn transformadora de la realidad en ol seno do la cual 
los hombres son oprimidos y deshumanizados. Como no hay vordadera re- 
flcxión sin acción y viccversa, las dos operaciones constituyen, en 
último análisis y sin posibilidad alguna do dicotomía, la praxis real 
de los hombres en el mundo sin la cual no hay liberación posiblo.
Es fácil entonces comprondcr cómo desde ol punto de vista de la idcolo 
gía doshumanizante os indispensable evitar a cualquier precio todo ac- 
to a través dei cual el hombro toma conciencia de si mismo como sor, que reflexiona y actua y transforma ol mundo. Es do un enorme interés 
para la ideologia el poner on acto la concepción dominadora cn la que 
la toma de conciencia aparece como un vacio a ser lanado. Buscando 
realizar, sús objetivos, las élites cn el poder afrontan un obstáculo, 
que intentan superar, con más eficacia cada dia, utilizando la ciência 
y las técnicas a su disposición.Pero como los cs imposiblo destruir o. 
hacer desaparecer en el hombro la capacidad de pensar, hacen entonces 
de la realidad un mito y condicionan a los hombres por un falso método 
de pensarse ollos mismos y ol mundo.
La "mitificaciòn" (1) de la realidad consiste en haccrla parecer como 
lo que ella no es. Y csa mitificaciòn implica nocesariamcnte una falsi 
ficación de la toma de conciencia. Es imposible falsificar la realidad 
sin falsificar la toma de conciencia. La una no puede existir sin la • 
otra. Como el proceso de liberación implica osa "arqueologia" do la 
toma do conciencia a través de la cual -como se dijo mas arriba- cl 
hombro retoma ol sendero natural on función dei cual la toma de con— 
ciência emerge como capaz de percibirsc a sí misma, asimismo.cn el 
proceso de dominación la mitificaciòn implica una otra cspccio do ar­
queologia, la "arqueologia de la irracionalidad". Ello no suponc sin 
embargo cl retorno a una forma de vida puramente instintiva sino mas 
bion una distorsión de la razón. El elemento mítico introducido on el 
proceso no irapide al hombro pensar pero le haco difícil cl ejercicio 
dc sus facultades críticas precisamente cn el momento on quc.tienc la 
ilusión dc estar pensando objetivamente. La propaganda constituye un 
instrumento eficacísino para crcar csa ilusión. De esta forma no sola- 
mente se exalta la "exceloncia" dei orden social,sino que se hace sa­
ber públicamente que todo intento do investigacion que atana al orden 
social cs cn si mismo "un acto subversivo lastimoso para el binn comun.

(1) Mitificaciòn : falsificación do la realidad por medio dc mitos o 
creoncias.

asimismo.cn


'í es así como la mitificación conducc a la "sacralización" do un or­
den social quo no dcbc sor tocado ni discuti-lo. Todos los que inton- 
tc-n hacc-rlo dobcn ser castigados en una u otra. forma -la intensidad 
do los castigos oc proporcional al grado do opcsición de aquellos 
que rechazan~adaptarse a± gr garismo impuosto por d orden opresor- 
y se exponen a pasar por* "maios ciudadanos al sorvicio dei satanis- 
mo internacional”.
La "sacralización" que representa la. dome st icación. dei orden social 
os tan ncccsaria a su mantenimxonto como la apertura critica para la 
sociedad comprometida en una brsqucda^permanente de humanizacion. Na 
turalmente todo intento de mitificación tiende bacia ol totalitaris­
mo, os decir, a inmiscuirse en todos los niveles de la vida humana. 
Ningun nivd o dominio queda excepto do la falisificación ya quo una 
sola excepc.ión podria convortirse cn amenuza contra la sacralización 
dei orden establocido. Es decir que la escuda, a todos los niveles, 
se dcscubre como un rol importantísimo a desempenar : d de instru­
mento do contrdLsocial. No es raro encontrar educadores para los que 
la oducación consiste en "adaptar los oducandos a sus instrumentos" 
y en realidad la escuda no hace otra cosa.

Lo que se aprende cn la Escuda
En general d buen alumno no cs rcado ni indócil, no presunta,
ninguna duda, no desea sabor d por qué de los hechos, no va mas alia 
de los modelos establocidos, no critica la burocracia "mediocratizan- 
te", no rechaza d ser objeto. El buen alumno es d que repito, d 
que rechaza d pensar critico, el que se adapta a lo quo estó. mandado, 
d que "encuentra bueno ser un rinoceronte" (Pote Soeger).
El maestro, que es "divino" en una escuda sagrada y sacralizante, os 
casi siempre intocablo, no solo en su autoridad "mitificada" sino in­
cluso -en buena lógica- fisicamente. El alumno no podrâ permitirse d 
gesto afectuoso do poner la mano sobro su hombro. Una intimidad entre 
mortales amonazaría la distancia que dobe necesariamente existir entre 
d educador y los oducandos... Estos últimos finalmente no tienen otra 
cosa que hacer sino "recibir las matérias que el maestro los comunica" 
impregnadas de la ideologia necesaria a los intoresos dcl orden "sa~ 
cralizado".
Una buena imagen de esa realidad es d poema de Tom Paxton, cantado 
por Pete Soeger :
Qué aprendiste hoy en la escuda, mi pequeno ?
Qué aprendiste hoy en la escuela ?

Yo aprendí que Washington nunca ha dicho mentiras
Yo aprendí quo los soldados mueren rauy rara vez
Yo aprendí quo cada uno es libre
Y que lo que d maestro mc dicc eso os.

Eso es lo que yo aprendí en la escuda hoy
Eso os lo quo aprendí en la escuela.

Yo aprendí que los policias son mis amigos
Yo aprendí que la justicia nunca acaba
Yo aprendí qua por sus crímenes,mucren los asosinos
Aunque nosotros cometemos también alguna falta.
Yo aprendí que nuestro gobiorno dobe ser fuerto



slcfiwu y nuncn 30 equivoco 
Huestros íjfâfeÉS @on lo.q hombros mcjorcs 
Y nasotroe los eludimos oin cesn.r.

>^ué oreníUsvQ hoy @n la encúola, mi pequeno ?
§ué ap^ôtóiirbo hoy on la cacucla ?Yq apsondí que la guerra no es tem malaYe aprendí al^o a obro loa mâs  importantes que hemos tenido 

Gênio homos combatido on franoia y Alemania
Y que un dia yo pod.vó probnx- mi surto.

He ahí lo que aprendí hoy on la escudaH© ahí lo que aprendí»
Es© podría aer môs 0 manos «1 poema qne millonus do ninos de diversas 
parte® daí mundo podrian rocitar si 30 los preguntara lo que aprendie 
ron hoy @n la eaouda» Y si por ouriosidad se nos ocurriora prepun- 
tar a nuaatros jòvcnos lo que han aprendido hoy cn la universidad, 
aus respuestas no sarísn menos improsionantos que las dul pequeno cn 
él poema do Tom Poxton» Entre otras cosas podvían responder :

Hoy aprondimoa on la Universidad que lç objetividad de la ciência 
iffiplioa la neutralidad dei hombro do ciência; ãprendimos que.el Conoe.iaiento es puro, universal o incondicionado y que la Univer- 
sidad. os la aede de eso Gonocimionto,
líoy aprondiiaos -aunque oxprosado en otra forma- que el mundo esta dividido entro los que tienen conocimiontos y los que no los tio- 
n©n, o entre- los quo saben y los quo trabajan, y que la Universi- 
dad os la easa de los primevos.

aprondimos que la Uuiversidad «s el templo dei casto saber y 
oo®o tal d©be ps-yíaunocõv por encima de las proocupaciones torro— 

<00®© la liboracièn da los hombros»
Xoy a$roiad.i»©s que la realidad cs^un hccho dado, que cs lo que es y quo MK-stra irapavcialidad científica nos permite describirla uai 
y os» J^ara. dos©ribiria tal y coiao es no tonemos on manera al— 
ígurtòL aeausidad de indaear las razon<’-s mbr profundas que oxpliquon 
©SiBfò swçídiC ©sq» T aprendidos tambián que si nos mo zc l.aaos on la 
«OlfòiiWKStia dol h.cobiQ> tal y como so prcsnnta. actualiücntc para descu— 
teirl'® utaa ®.ucw for®a de existência, entoncus ys. >10 somos boabres 
de.- ©ifôncia sino ido&lo^os»**.
Way qnc ol desarrollo econômico cs un prehlewi^puraiaQ-ii--
iú : qui© los pue-blos suMesarvollados no son eficientes a
WbQ-s la mscla de raaas, a rcccs por raaoncs de cliwi y otras 
x^bs pb»v- su; ®isw3. natmr- lesa.,
ilíoy ®iQ>s que los nccros ap.re-tóe.n menos que los blancosSb>®j. inte.-lect wl®ente inferiores w aw. cuando rasmifiestaz;

innef^aibles,) coroo por cQjeropl© sui capacidad dr correr, 
d.è; scrx&rsc.' dc. sus Dsosnos y sw írosistoncia física -al ira—


